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F E D E R R C I O N 
Admite imposiciones en cuenta corriente, y a pla-
zo fijo 
A B O N A 
Por imposiciones a la vista 4 por 100 anual. 
« « por 1 año 4^ 50 « « 
« « por 5 años 5 « « 
No se admiten imposiciones inferiores a 250 pesetas 
según acuerdo de la Asamblea, para que las imposiciones 
inferiores ingresen en las Cajas Rurales de los Sindicatos, 
A todos conviene imponer sus ahorros en esta Caja 
Central de Crédito: 1.* porque abona intereres superiores 
a todos los Bancos; 2.° porque ofrece la mayor garantía, y 
3.0 porque el interés que abona es líquido por estar exenta 
de impuestos y timbres. 
HORAS DE OFICINAi 
Todos los días laborables de 10 a 1 de la mañana y 4 a 7 de la tarde. 
Domicilio social—Temprado. 9.—Télefono 96. 
Lleva iu dinero a tu Sindicato. E l del Sindicato a 
tu Federación. E l de tu Federación a tu Confederación 
Asi ayudarás siempre a los tuyos; el dinero de los 
agricultores^ para los agricultores. 
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PROVEEDOR DE LA ASOCIACION DE 
LABRADORES Y GANADEROS DEL 
ALTO ARAGON 
Fábrica de Aceites 
Aceite de Coco. 
Aceite de Linaza. 
Aceite de Ricino. 
Aceite de Colza. 
Aceite de Mani. 
Manteca de Coco, para uso 
comestible. 
Pastas alimenticias para ga-
nado. 
Turtos para abonos de Rici-
cino y Colza. 
Glicerinas. 
Fábrica de Superfos-
fatos y Productos 
Químicos 
Guano confeccionado mar-
ca «La Noguera» rara toda 
clase de cultivo. 
Sulfato de Amoniaco. Sul-
fato de Potasa. Sulfato de Hie-
rro. Sulfato de Cobre. Sulfato 
de Sosa. Sulfato de Zinc. N i -
trato de Sosa. Cloruro de Po~ 
tasa. Fosfato de Sosa. Bisul-
fato de Sosa Acido] Sulfúrico 
Acido Clorhidico. Acido Nítr i-
co. Superfosfato de Cal y ¡de 
Hueso. 
I 
t 
T 
Ï 
G R A N V I A , 1 2 - V A L E N C I A 
• • • • « • # • • • • • • • • • • • • « B B B H B B I 
• 
• Si quieres obtener los mayores rendimientos 
: e n l o s c e r e a l e s 
J c p l í c i l e s - u n abono nitrogenado; pero 
u s a siempre con preferencia el que 
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uesta menos que los demás, 
B f aunque lleva 19/20% de ázoe, 
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mpide el mayor desarrollo de 
malas hierbas, Insectos, etc., 
Ilmenta las plantas gradual-
mente desde la siembra, 
o e$ arrastrada por las lluvias; 
su nitrógeno $e fija al suelo, 
horra escardas por la dismi-
nución de malas hierbas. 
ejora las condiciones del suelo 
favoreciendo ésto su laboreo, 
ncrementa la resistencia 
al encamado de la siembra, 
a más y mejor grano, es 
decir, aumenta la cosecha, 
umenta al máximum las ga-
nancias" del que la emplea. 
• Se apiica antes de la s iembra 
Wk. • 0 0 0 
• Detalles y prospectos: 
I Centro de Inftmnacíón Agrícola de ia Cianamida 
• Fernanflor, 4 - Madrid • Apartado 180 
¡ VENTA: principales almacenes de abonos 
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PASCUAL SERRANO JOSA 
A B O G A D O 
P. TREMEDAL 2. TERUE 
JUAN GIMENEZ BAYO 
r \ ABOGADO 
Ainsas, 6 Teruel 
m m s s s m m . 
i L f l B R A Q Q R E S 
m ; El dincro'dcl labrador 
P para el labrador. 
P El dinero impuesto en 
g la Caja Federal solo se 
^ : emplea en auxilio y pro-
tección a la agricultura. 
I la Caja Federal abona: 
¡ I ñ la vista 4 por 0|0 
ft Por \ ?,ño 4 5 0 por 0|0 
Por 5 a ñ o s 5 por 0I0 
Òficinas—Temprado, 9.—Teruel. 
Luis fílonso Fernández 
A B O G A D O 
Comandante Portea, 15. Teruel 
m m m m i 
C O T O D E L S A L O B R A L 
Carbón superior 
Ddïinas de SZon Pedro Jeced 
S I N COMPETENCIA, POR SUS 
EXCELENTES CUALIDADES, PA-
RA ESTUFAS Y COCINAS ECO-
NOMICAS. 
Precio de la tonelada en bocamina 
3 6 p e s e t a s 
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J : : SINDICATOS FEDERADOS : \ 
Albarracín.—Ademúz.—Alcalá de la Selva.—Aguatón.—Alfambra.—Allepúz.—Bágue-
na.-Barrachina.—Bello.-Blancas.—Burbáguena.—Cabra de Mora.—Calamocha.—Camin-
real.-Campos.—Cañada Vellida.- Cañete.—Castel de Cabra.—Castielfabib.—Caudé.-Ce-
drillas - Celadas.-- Celia — Corbalán. -Cobatillas.—Cubla.— Cuervo~(El). -Cutanda.— 
Chelva.- Formiche Alto.-Formiche Bajo.—Fuentes Calientes—Fuentes'Claras.—Galve.— 
Gea.-Jarque de la Val.—Jorcas —Libros.—Luco de Giloca.—Monteagudo del Castillo.— 
Monterde de Albarracín.-Noguera.—Nogueruelas—Olalla.—Peralejos.-Pobo (El).-Po-
zueldelCampo.—Rubielos de Mora—San Agustín—San Martín del Río.—Santa Cruz de 
Moya. Santos (Los).—Sardón.—Teruel.—Tornos.—Torralba de los Sisones.—Tortajada 
-Torrebaja—Torremocha del Giloca.—Valverde.—Villadoz—Villahermosa.—Villanueva de 
Giloca.-Villarquemado—Villarreal del Huerva.-Villarroya del Campo.-Villel.—Visiedo.— 
Gudar —Ródenas. - Camarillas.—Cantavieja.—Laúdete. 
El Primado \¿ Síndíc^cíóri 
Rgr^ ríg Católica 
Con motivo de la Semana Sacerdotal convocada en Toledo por el Emi-
nentísimo Cardenal Primado y en la que se han reunido la mayor parte de los 
Sacerdotes que dirigen las diversas manifiestaciones de la Acción Católica 
apañóla, apropósito precisamente de palabras de nuestro fundador Sr Ro-
ger, sobre la línea de conducía a seguir, cuando se tropieza con la indiferen-
«a u hostilidad de los que más debieran apoyar la Sindicación Agraria Lato-
sa, el Emmo. Sr. Cardenal Segura hizo las siguientes categóricas y consola-
b a s manifestaciones: 
«La organización de la acción católica en España gira al re-
idor de la organización social católico-agraria. España es un 
^principalmente agrícola..Se hablaba en estos días de mitin 
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de obreros industriales; los hombres del campo duplican està 
cantidad. Son, por condición modesta, callados, poco alborota-
dores, pasan desapercibidos y no consiguen que sepreocupenmu-
cho de ellos; pero por su laboriosidad y virtudes tradicional^ 
son la vitalidad de la patria. 
Las grandes revoluciones sólo se producen y llevan a cabo 
por la conquista de las masas del campo. Sin tributar excesivos 
elogios a la Con federación, la mejor obra de los católicos en k 
actualidad, es la de mayor fuerza entre todas las organizacio-
nes de la agricultura y debería ser mayor todavía. En este pun-
to os invito a todos a reflexionar y atrabajar, ayudando y mirando 
con simpatia cuantos trabajos se hacen por estender esta orga-
nización que merece bien de la Iglesia. Yo hago en este mo-
mento, de un modo especial, expresiva recomendación a todos 
los consiliarios de la acción católica aqui reunidos para que se 
preocupen de la organización católico agraria, y el dia en que 
la Iglesia se adueñe del campo por mzdio de la sindicación, el 
dia en que ésta se extienda por todo el territorio de la patria, 
por medio de Sindicatos bien fundados, de Federaciones bien 
organizadas e inspeccionadas y de una Confederación fuerte y 
vigorosa, será la garantia de la conservación del orden social 
y religioso en España. Se ha trabajado bastante, pero no se ha 
trabajado lo bastante. Esta obra es nuestra obra, la obra de ¡a 
cristianización y mejoramiento de la vida de los agricultores. 
Por eso merece todo nuestro apoyo ya que, al fin, también con" 
tribuye al engrandecimiento de España, constituida en su in-
mensa mayoría por los que en el campo y del campo viven. 
Nuestro espíritu se expansiona; nuestra alma se dilata y nuestro ser., su-
fre una sacudida de entusiasmo ante tan claras y precisas manifestaciones. 
Las dudas y vacilaciones que en muchas ocasiones nos embargaron e 
hicieron vacilar nuestra fé de convencidos al vernos menopreciados y hasta 
solapadamente combaüdos por quienes más obligados creimos siempre que 
estaban a prestarnos su concurso y apoyarnos con todas sus fuerzas, han 
desaparecido por completo, fortaleciendo nuestra fé y robusteciendo nuestros 
entusiasmos. 
No, no somos ilusos, n i visionarios: estamos en lo cierto y con la concien-
cia tranquila del deber cumplido proseguiremos con entusiasmo y carino la 
labor comenzada mientras Dios Nustro Señor nos continúa prestando su apo-
EL LABRADOR 
yo y la Autoridad Suprema de la Acción Católica Española continúe alentán-
c v ^Ydtando a Droseauir. donos y exci  p seg^
Como nuestra adhesión al Emmo. Director de la Acción Católica Espa-
ñola es absoluta e incondicional a su requerimiento no tenemos otra contes-
tación que la de ratificarle nuestro propósito de continuar trabajando mien-
tras tengamos vida; por Dios, por su Iglesia, por España. 
m m le la II U l e a 
V I 
Todos cuantos conocen las acerta-
dísimas actuaciones de los distingui-
dos y competentes elementos que va-
mos con torpeza diseñando en nues-
tras modestasimpresiones, apreciarán 
la justicia de mis sinceros elogios y la 
necesidad de que hasta el último de 
los asociados conozcan el mérito, ac-
tividad, competencia y rectitud de 
nuestros honradísimos corifeos para 
desterrar de una vez la influencia per-
niciosa, y por desgracia, afortunada, 
de tantos y contumaces enemigos de 
nuestra obra que aprovechan la igno-
rancia y sencillez de los incautos para 
verter el veneno de su malicia ram-
plona y entorpecer los progresos de 
nuestra regeneradora sindicación. 
{Cuantos casos prácticos podríamos 
presentar de impuros y ratoniles ata-
ques capaces de sembrar la descon-
fianza y el recelo en el corazón de 
o^s no muy preparados.l Y a desbara-
¡ar muchas de tan capciosas intrigas 
tienden estos modestos artículos que 
Esquejan torpemente la personalidad 
de los que desinteresadamente nos 
^"gen. Claro que mis esfuerzos re-
altarían ociosos si en el corazón de 
todos dominase la nobleza que no se 
deja seducir de las patrañas de un 
cualquiera ni le hacen cambiar de 
opinión los enredos del mentecato. 
No hemos llegado todavía a esa per-
fección societaria y necesariamente 
habremos de procurar por los medios 
a nuestro alcance contrarrestar las 
campañas ruinosas de los judas que 
aspiran a ganarnos la partida, apoya-
dos en la ruindad, en la que se mani-
fiestan tan diestros. 
En nuestro último artículo comen-
tábamos la actuación de nuestro dig-
nísimo Secretario federal y hoy nos 
vamos a ocupar con la rapidez acos-
tumbrada, de otra de nuestras incon-
fundibles figuras, porque es como el 
condimento de nuestros manjares fe-
derales. Don Alberto Roger es tan co-
nocido de nuestros Sindicatos, que en 
ninguna de sus visitas deja de repro-
duciry afirmar las simpatías que plas-
mó en la primera. Su oratoria senci-
lla, comprensible, amenísima y chis 
peante, le ha valido infinidad de 
aplausos y ha conquistado con élla 
multitud de simpatías. Y es que la pa-
labra cálida de don Alberto sale sin 
esfuerzos, torceduras, ni violenciasi 
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de un corazón de padre y de un alma 
henchida de rectitud y pureza. 
Además consigue provocar francas 
y abiertas carcajadas en el lugareño 
auditorio aun cuando el asunto de 
que en sus conferencias se ocupe re-
vista la mayor gravedad que conce-
birse puede. ¡Lástima que no posea el 
don de la ubicuidad para mantener 
pujante en nuestros centros el entu-
siasmo y la confianza que sabe des-
pertar con sus palabras llenas de ver-
dad y vida! Lo hemos visto muchísi-
mas veces en plan de propaganda y 
cada día nos admira más su resisten-
cia física, moral, intelectual y el cono-
cimiento profundísimo que tiene de la 
psicología del campesino. Estoy se-
guro de que si en cada uno de nues-
tros Sindicatos pudiéramos improvi-
sar un señor Roger, nuestra obra 
marcharía con más seguridad y lige-
reza, pues no basta, a mi juicio, sen-
tir nuestros ideales, sino saberlos ex-
poner con la gracia y sal que descu-
brimos en don Alberto. 
Ingrato y ruin será quien no recoja 
estas verdades, las comente, reflexio-
ne y extienda, a fin de que lleguen y 
se cobijen en la mente y en el cora-
zón de muchos de nuestros incautos 
hermanos que se dejan sorprender de 
los que buscan el medro personal o 
social en la ruina de nuestros Cen-
tros. Quien más sepa y pueda, que 
más trabaje en favor de nuestra ama-
da Federación y por el buen nombre 
y merecido criterio de los que con 
acierto insuperable la dirigen, que 
nuestro abandono y apatía no había 
de traernos más que desastres y es-
combros donde quedarán nuestras 
ilusiones sepultadas. 
EUSEBIO QUINTANA RADA 
De t r a s n o c h a d a 
—Buenas noches, Antón. 
—Hola, Perico, buenas noches nos 
dé Dios. 
—Que tal te ha ido por Teruel? 
—Divinamente. 
—Me alegro que tan contento ven-
gas ¿Te ha caído la Lotería? 
—Por esa parte no hay cuidado, ya 
sabes que yo soy de los que dicen que 
no hay mejor Lotería que el trabajo 
y la economía. 
—Así es. Bueno; ¿se puede saber 
por qué has venido tan contento? 
—Si, hombre, ¿por que no? 
—Pues entonces, venga de ahí, que 
estoy impaciente. 
—No corras, Antón, que podías des-
carrilar. 
—Pues desembucha. 
—Ya voy, hombre; ya voy. 
—¿Sabes que don Alberto fué a To-
ledo a la Semana sacerdotal? 
, - S i . 
—Pues cuando yo llegué a la Fede-
ración estaba contando a los demás 
señores del Consejo sus impresiones 
del viaje. 
—Y qué ¿venía contento? 
—Más que un chiquillo con zapa-
tos nuevos. 
—Cuéntame, cuéntame lo que dijo. 
—Es muy largo de contar. Veré de 
lo que me acuerdo. 
Decía que se habían reunido mu-
chísimos sacerdotes: setenta u ochen-
ta lo menos. 
—Si que se reunieron buen número. 
— Que estaba allí representada to-
da España y que el Cardenal de Tole-
do allí estaba en todos los actos co-
mo un clavo. 
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—Alguna vez faltaría. 
—Ni una. Contaba que a las seis 
y media de la mañana ya estaba allí 
a predicarles la meditación de la ma-
ñana. 
—Poca pereza se conoce que tenía. 
—Por lo que decía don Alberto, de-
be ser un hombre que no duerme, 
porque decía, que cuando iba al Semi-
nario que era donde se reunían los 
Sacerdotes ya había despachado co-
rrespondencia y trabajado un rato. 
—Si que es trabajador. 
—Después, estaba en todas las lec-
ciones y cuando se acaban las leccio-
nes, se iba a su palacio hasta la lec-
ción siguiente a trabajar de firme. D i -
cen que es un portento de actividad y 
de bondad. 
—Pues pue Dios le conserve la sa-
lud y la vida para seguir trabajando, 
que buena falta hace. 
—Eso mismo digo yo, porque lo 
que sobran son gandules, que con una 
excusa u otra, no hacen, ni dejan 
hacer. 
—Déjalos, Perico; cada uno dará 
cuenta a Dios de sus acciones. 
—Poco se conoce que le temen 
cuando tan poco hacen y hasta son 
obstáculo para que otros hagan. 
—Bueno ¿y qué más contó don A l -
berto? 
—Pues contó que todos los días 
había dos lecciones, a cargo cada una 
y cada día de los más conocidos por 
su saber y sus trabajos en la Acción 
social católica y que con ese motivo 
oyó allí magníficos discursos. 
—Figúrate si serían hermosos los 
discursos siendo los primeros ases... 
—Y también contó que, después de 
cada lección, el que quería y tenía al-
guna duda, preguntaba y, bien e¡ con-
ferenciante o el mismo Cardenal le 
contestaba.,. 
—Y don Alberto se vino sin decir 
pío? 
—No, no: por lo que contaba, aun 
se atrevió a pedir la palabra. 
—¿Y qué dijo? 
—Pues se conoce que se quejó de 
que no se preste mayor protección a 
los Sindicatos y hasta los combatan 
los mismos que los debían apoyar y 
preguntó qué se debe hacer cuando 
unos quieren Sindicato y otros no. 
—¿Y qué le contestaron? 
—Pues; el Cardenal parece que es-
cuchó con mucho interés a don Alber-
to y al final de la sesión dijo unas pa-
labras tan claras y tan bien dichas en 
favor de la Sindicación agraria cató-
lica, que dijeron allí que las iban a 
publicar en EL LABRADOR para que se 
enteren todos. 
—Estaría muy hueco don Alberto. 
—Parecía que iba a reventar de 
satisfacción. 
Sobre todo cuando contaba que le 
había dicho al Cardenal: Eminentísi-
mo señor, los que conmigo trabajan 
y yo mismo dudamos de que lo haga-
mos bien al ver que tanto nos comba-
ten, no los enemigos, porque esto lo 
descontábamos, sino los mismos ami-
gos y aun los que más obligación tie-
nen de apoyarnos y pensamos que es-
to lo hacen porque nosotros no anda-
mos dentro del espíritu y normas de 
la Iglesia, por lo cual suplicamos que 
se nos permita irnos a nuestras casas 
y que le había dicho el Cardenal que 
no hicieran caso; que precisamente 
las contradiciones eran signo de que 
la Obra era de Dios y que puesta la 
vista en él continuasen trabajando. 
—Y qué dijeron a eso los demás se-
ñores del Consejo? 
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—Qué iban a decir; que si el Car-
denal se les ordenaba, como Jefe su-
premo de la Acción Católica, que no 
queda otro remedio que trabajar y 
trabajar. 
—Muy bien. 
—También contaba don Alberto, 
que al ir a darle las gracias todos los 
sacerdotes al ' Cardenal en su Pala-
cio, se emocionó tanto que le cayeron 
unos-lagrimones como nueces y que 
con palabras entrecortadas por la 
emoción, les dijo que estamos en épo-
ca de trabajar sin descanso para po-
der contrarrestar los esfuerzos del 
enemigo; que los momentos son críti-
cos y la ola de impiedad avanza; que 
solo podrá contenerse con la virtud y 
la acción, puesta la mirada en lo Alto 
y la esperanza en Dios, y terminando 
por recomendar una vez más que 
todos trabajen cuanto puedan por 
cumplir el deber de sacerdotes y en-
cargados de llevar las almas a Dios. 
—Muy bien por el Eminentísimo 
señor Cardenal. 
—Se conoce, Antón, que es un tío 
con toda la barba. 
—Oye, Perico, trátale con mayor 
respeto. 
—No he querido ofenderle, Antón. 
A l contrario, bien sabe Dios que sin 
conocerlo lo quiero de firme. Cuando 
no por otra cosa, por haber alentado 
tan cariñosamente a nuestro Consejo 
directivo, pues ya sabes que a los po-
bres se creen todos con derecho acom-
batirlos, sean de la derecha, o de la 
izquierda o del medio. 
—Aún tienen amigos. 
—Cuatro pelagatos, muertos de 
hambre, como nosotros. Los demás a 
combatirles de firme y a ver si los 
aburren. 
•Pero me parece que dan en hue-
so. 
—No, lo que es ahora muy farru-
cos los v i . 
—Pues que les dure. 
—Dios lo quiera. 
Por la transcripción, 
EL INDISCRETO. 
los ñmi íwmmk 
Hace ya algún tiempo que la Fede-
ración Turolense de Sindicatos Cató-
licos Agrícolas, poniendo en práctica 
iodos los procedimientos a su alcan-
ce, viene realizando una labor de 
divulgación sobre el empleo racional 
de los abonos, aconsejando y demos-
trando con ensayos prácticos la ne-
cesidad de ábonar con las llamadas 
«fórmulas completas», es^decir, apor-
tando al suelo las materias fertilizan-
íes que la planta, para su perfecta 
nutrición, necesita extraer del terreno 
en que habita. 
Algo se va consiguiendo pero toda-
vía falta mucho para desterrar la cos-
tumbre de abonar solamente con Su-
perfosfato ( l lamado vulgarmente 
«Abono») y prescindiendo totalmente 
de los niírógenados y potásicos y 
mucho más de otro elemento, la cal, 
tan preciso como los otros tres, (Ni-
trógeno, Acido fosfórico y Potasa) 
que generalmente componen la fórmu-
la completa del abonado. 
Dentro del grupo de los abonos ni-
trogenados, y gracias a una acertada 
disposición del Gobierno actual, la 
agricultura dispone de uno, la Ciana-
mida de cal, que presenta ventajas in-
discutibles sóbrelos demás, en primer I 
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lugar por ser el más económico y 
además por llevar en su composición 
un 60 por 100;íde cal en forma activa, 
que tanto beneficio proporciona mejo-
rando las propiedades físiccis del sue-
lo, especialmente en los arcillosos o 
fuertes que los hace más sueltos y 
más fácilmente laborables, a la vez 
que contribuye eficazmente a la des-
trucción de las malas semillas, gusa-
nos, insectos y larvas, etc. 
Pero el uso de la Cianamida requie-
re un conocimiento exácto de su for-
ma de empleo, pues por sus codicio-
nes y características precisa una aten-
ción especial. 
Ya hemos dicho que además de su 
riqueza en nitrógeno, 19120 por 100 
contiene una parte de cal activa y 
que ésta contribuye a l a destrucción 
de las malas semillas etc. Por ello, la 
Cianamida debe distribuirse por lo 
menos 12 o 15 días antesj de la siem-
bra, pues si la tirásemos junto con la 
semilla del trigo, por ejemplo, se co-
rrería un riesgo grande de que el tr i-
go no naciera y la razón es, que su 
acción destructora es la misma para 
la mala semilla que para la buena y 
esta acción cesa después de unos días 
e^ haberse esparcido y enterrado, 
pasados los cuales, ya se puede sem-
brar sin temor alguno. 
La Cianamida puede tirarse sola o 
Mezclada con el SuperfosfatO; en este 
último caso, la mezcla deberá hacerse 
uno o varios días antes de su distri-
bución, dejándola extendida durante 
^ o 12 horas en una capa cuyo espe-
sor no pase de cuatro dedos. Pasado 
cste tiempo puede amontonarse o en-
vasarse para tirarla al campo cuando 
convenga. De esta forma se evita la 
'ormación de un calor excesivo que 
se desarrollaría si la mezcla de Su-
perfosfatO y Cianamida se dejara en 
un montón grande o se envasara in-
mediatamente después de efectuada. 
La Cianamida es oscura y final-
mente molida lo que permite una dis-
tribución perfecta por el suelo; y se 
facilita la limpieza de los obreros que 
con ella manipulen, si antes de po-
nerse a trabajar se untan la piel de 
las manos etc, con un poco de aceite 
o grasa cualquiera, restregándose al 
finalizar el trabajo con un trapo pre-
viamente engrasado y luego con otro 
bien seco. Después se completará la 
limpieza con agua, como de costum-
bre. 
Con esta pequeña monografía he-
mos querido dar^alconocer a grandes 
rasgos las cualidades de este nuevo 
fertilizante, que especialmente para re-
molacha se ha comenzado a emplear 
con éxito positivo. Nuestro ánimo es 
dar a conocer a nuestros agricultores 
las características y forma de empleo 
de la Cianamida, e invitamos a todos 
ellos a que ensayen pequeñas parce-
las para que prácticamente se vayan 
convenciendo de la necesidad que 
existe de añadir al SuperfosfatO el ni-
trógeno que la planta necesita. 
En un artículo próximo indicare-
mos la forma de hacer un ensayo en 
trigo y cebada. 
Valencia Agosto 1929. 
los Müoloi Ipis Uis 
'Parece que los Agricultores y obre-
ros labradores, sientan más de cada 
día, la necesidad 'de organizarse y 
asociarse en una o en otra entidad, 
donde vean satisfechas sus justas as-
piraciones. 
Ante este movimiento social salta a 
la vista la importancia y la perfección 
de los Sindicatos Agrícolas Católi-
cos, i . 
Vemos, propios y extraños, como 
éstos siguen cumpliendo sus altos f i -
nes, para los que fueron creados; su 
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constitución y organización tiene una 
base tan fundamental, que nunca ja-
más 'pasa rán a la historia, como mu-
chas otras organizaciones con fines 
políticos y pasionales, que una vez 
pasado el momento oportuno, desa-
parecen, porque su fundación no ha 
tenido realidad. 
Los Sindicatos Agrícolas, tienen 
siempre el mismo valor, y éste, con 
su gran desarrollo, consiste, en que 
recogen, asisten y amparan todas las 
necesidades de los labradores agri-
cultores. Guiados por la ley, siguen 
su camino sin que ningún aconteci-
miento político les haga cambiar su 
sistema social; su lema es «Unos por 
otros y Dios por todos» sus procede-
res están inspirados en las normas 
de la Iglesia Católica, porque es la 
base fundamental de toda verdad de 
donde dimanan todas las virtudes y 
bondades del universo. Por eso no 
muere, sino que cada día se estiende 
y afianza más en el sitio que le co-
rresponde, ofreciendo sus inumerables 
beneficios a todos sus asociados. 
Cuando en la Asamblea Nacional 
se descutía el proyecto de organiza-
ción Agro-Pecuaria, alguien dijo, que 
los Sindicatos Agrícolas, habían he-
cho ya cuanto podían y por lo tanto 
debía darse por terminada su misión. 
Esto produjo la natural sorpresa en 
nuestro campo, y no faltaron defen-
sores con argumentos sólidos e in-
controvertibles para demostrar la l i -
gereza de semejante afirmación. 
Los Sindicatos Agrícolas, no han 
terminado su misión, ni terminarán 
nunca; su labor es permanente, sus 
fines persiguen solamente beneficios 
al labrador y para la Agricultura, por 
eso no puede fracasar, porque en el 
campo Social no hay entidad alguna 
que con tanto interés, tan de cerca y 
a costa de más sacrificios, se haya 
propuesto ilustrar, educar y regene-
rar a los agricultores. Lo que ocurre 
es que su inmensa labor, la desarro-
lla calladamente y s n ostentación de 
publicidad notoria. Abierta está la 
historia de estos organismos, todos 
podemos examinar su actuación todos 
podremos contar con números fijos 
los miles de Sindicatos y los miles y 
miles de agricultores en éllos asocia-
dos; miremos como funcionan, note-
mos qué es lo que persiguen; todos 
sustentan el mismo ideal y sienten 
las mismas aspiraciones, todos aca-
tan, obedecen y practican las leyes 
Divinas y humanas. 
No se podrá decir de los Sindicatos 
Agrícolas Católicos lo que de otras 
Sociedades organizadas solamente 
con fines políticos y siempre en con-
tradición con la verdad de las cosas 
haciendo presión frente al poder que' 
ordena y ejecuta las leyes. 
Los propagandistas de los Sindica-
tos Agrícolas Católicos, no son como 
los organizadores de los Sindicatos 
únicos y otras sociedades semejantes 
que se enriquecen y medran procu-
rando mantener a las masas ignoran-
tes que les siguen embelesados con 
esa vana ilusión de mandar, de dirigir 
y de gobernar, ilusión vana digo, por 
que jamás llegará a realizarse; pase-
mos la vista por Rusia y veremos el 
desorden, la confusión y la ruina más 
espantosa. 
Los organizadores y propagandis-
tas de los Sindicatos Agrícolas Cató-
licos, en cambio exponen intereses, 
algunas veces, sus propagandas les 
cuestan mil sacrificios, disgustos y 
contratiempos, pues éstas las reali-
zan, cumplidos sus deberes profesio-
nales, en los ratos de reposo y de 
descanso, todo por el amor de Dios 
y por caridad en provecho del próji-
mo. Estos no predican la revolución, 
ni la violencia, ni el odio a sus seme-
jantes, sino la unión, el orden y la 
paz, por eso progresan y se multipli-
can, por que con el pensamiento pues-
to en Dios y la voluntad en todos los 
seres, es como se consigue la paz 
moral y material que regenera a la 
humanidad. 
MARTÍN RABAZA 
Imp. de «La Federación».—Teruel 
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AMONIACO 
EL M E J O R 
F E R T I L I Z A N T E • 
N I T R O G E N A D O . 
PARA 
S O C I E D A D A N O N I M A A Z A M O N 
A r l a b a n , M A D R I D 
Valenciai Comedias, 22. 
SI busca Vd. prontitud y economía en sus impresos 
NO tiene que hacer nada más que encargarlos a la 
Imprenta La Federación 
Temprado núm. 9.—TERUEL 
DICCIONARIO 
D E 
A G R I C U L T U R A 
ZOOTECNIA Y VETERINARIA 
DIRIGIDO POR 
AUGUSTO MATONS y M. R O S S E L L Y VILÀ 
CON L A OOLABOBAOIÓM D I L O I I B f t O B K B 
JUAN AGUILÓ, JOSÉ BATALLER, RAMÓN CAPDEVILA, LEANDRO CERVERA, 
C. R. DANÉS, MANUEL ESPONERA, IGNACIO PAGES, MARIANO FAURA SANS, 
PEDRO J . GIRONA, C. A. JORDANA, JUAN DE LASARTE, ARNESTO MESTRE, 
VICENTE NUBIOLA, CARLOS PI SUÑER, M. PONS FÀBREGUES, JOSÉ MARÍA 
RENDÉ, IGNACIO DE SAGARRA, EDUARDO SIMÓ, DIEGO VILAR, 
JOAQUÍN XIMÉNEZ DE EMBÚN 
Según se infiere de su título, abarca este DICCIÓNAEIO las tres ramac principales 
del industrioso aprovechamiento por el hombre de los dones que le brinda a toda 
hora la prolífica e infatigable madre naturaleza. Aunque el estudio de la multitud de 
problemas científicos y su práctica resolución exija monografías o tratados especiales 
de cada una de las subdivisiones de la grandiosa ciencia agronómica, creímos de 
suma utilidad para los agricultores compendiar en un DIOOIONAEIO los conoci-
mientos de mayor importancia y de más frecuente utilidad práctica, que sin recurrir 
a libros didácticos no siempre a mano, resuelvan la duda suscitada en el momento 
crítico de alguna difícil labor agrícola, proporcionen el dato preciso, el informe 
oportuno y el conocimiento exacto y claramente resumido en la explicación de cada 
palabra incluida en el DICOIONABIO, que lo son todas cuantas necesita consultar 
el moderno cultivador. 
Se publica por fascículos. Se ha puesto a la venta el primero, de 360 páginas, 
ilustrado con 353 grabados, 7 láminas en negro y 3 en tricromía. 18 ptas. 
SALVAT EDITORES, S. A. 41.Calle de Manofca-49 :: BARCELONA 
mm 
Hltrato de Chile 
15 a 16 por 100 de Nitrógeno Nítrico 
ToduGto natural que no acidifica las tierras ni quema las manos 
SUS RESULTADOS INMEjORABLES: 
1. ° Se ven sin necesidad de pesar ni medir. 
2. ° Tiene un siglo de garantía de éxito en 
todos los suelos y cultivos de España. 
ADEMAS CONTIENE YODO 
INFORMES GRATIS 
COMITE.DEL NITRATO DE CHILE 
BARQUILLO, 21.-MADRID Apartado, 6 
Es el mejor tónico engrasante conocido— Inofensivo— No contiene arsénico 
(VETERINARIOS! Emplearlo en vuestra clínica y recomendar su uso 
a ganaderos, recriadores y avicultores y aumentarán su riqueza. 
Centenares de firmas certifican de la bondad, eficacia y buenos resultados obte 
nidos con el empleo de nuestro preparado «EL TRANSFORMADOR ANIMAL* 
i4 Auton J . CASABONA, Profesor Veterinario £ 
P R E C I O 4 P E S E T A S 
Reparación exclusiva o Depósito de preparación: 
Farmacia de Don Rafael Loste - Sariílena (Huesca) 
Venta: Farmacia y Droguería de L. López Pomar.-Teruel 
r 
i 
Fernando &iaz 
—Gonstiuctor de Herramientas Agrícolas— 
t CAL^lT^yUP paseo de la Esíaclón-Tlf.69 ? 
PESO 0 
kiloj 
Con solo ver el arado A0Ü1LA premiado en el Con-
curso Agrícola de Zaragoza de 1910 
queda plenamente probada su sencillez; 
con pateníe de invención por 20 años; 
Upo moderno y especial creación de la ca-
sa que ha tenido una estupenda acepta-
çión en todas las regiones agrícolas de España. 
El arado A O U I L A os de lo más moderno y sencillo que se 
construye. 
Es, sin disputa ninguna, el arado más eenciHo, más sólido y 
más perfecto que se conoce entre todos los giratorios siendo ma-
nejado por dos caballerías aunque sean de poca fuerza. 
MOTOR F O R D COMPANNY—S. A. F . 
B A R C E L O N A 
Agente oficial en esta comarca 
f e r n a n d o P í a z . 
Todo falsificador sera castlyado con todo rigor de la ley 
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